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Dónde se encuentra el malvado 
Que esa tumba ha profanado? 
Sin duda que oculto está,
Pero al fin se le  hallara— .
Como lo veis, á porfía 
L o busca la policía.
Y  mientras que lo procura, 
Cada celador murmura;
— Si lo cojo, compañeros,
Y a  pagara i  'S letreros.
— En cuanto á  mí, te garanto 
Que un par de bifes le planto. 
— Si lo llegase á  agarrar 
Qué tunda le voy á dar!
— Y o  le arranco las orejas;
Y a  sabrá quien es Callejas.
— Quien tales cosas ha escrito 
Debe purgar su delito.

Dónde se encuentra el malvado 
Que la tumba ha profanado? 
Pues que ayuden los lectores

U n a pesquisa policial
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¡mmario Jet número lu— Texto— Us Virgen de la Ayuda 

•—Los triunfos de Juca Tigre—Los martes de don 
Juan—Ayuda de la Virgen—Cartas de Nacimiento 
—Cosas de Negro—Pasatiempo—Correo administra­
tivo —Avisos.

Caricatural— Rompe cabezas n.- 1—Vida ptiWica de! 
Conde de Lomo Blando, (2 .‘ parte)—Ayuda.. .  de la 
Virgen de la Ayuda, y varios intercalados ctl el texto.

La Virgen de la Ayuda

El doctor Miguel Herrera y  Obes, como se 
recordará, dijo una vez que Mr. Félix Faure y 
don Juan Idíarte Borda, habían salido de las 
filas de la democracia. Las palabras de su mi­
nistro agradaron en extremo al Presidente 
oriental, que después de agradecerlas efusiva­
mente, añadió conmovido:

— Ya que se me pone 
o T  en tan buena compañía,

K - \  J prometo ser el Félix Faure
de la República Uruguaya, 
a la cual convertiré en ¡ 
una Francia pequeña. Lo | 
único que siento es que i 
aquí no exista una Virgen i 

, , , de Lourdes. As!, dirigién­
dome a ella, realizaría más brevemente mis pro­
pósitos.

Ahora S. E. puede cumplirlos á su entera sa­
tisfacción y tan pronto como lo deseaba, porque 
si no tiene una Virgen de Lourdes á quien en­
comendarse, cosa imposible, á no ser que hu- 
ni*?* Lourdes en la tierra, tiene una Virgen , 
de ■. At uda en el camino Cibils; y vaya esta

n 1;° r 3 i01/ 3’ que ambas< aunque con de- 
nmmnactonesdtferentes.son una misma v santa 
senoia: la pura y casta madre de Dios' '

déla v l ^ '  P° étÍCÜ’ á la verdad- el nombre 
c a m in o S  T r  S-° V?DCra en el sa"tuario del 
S  h ' a Mej0r íUcrn que la «amaran del

r a s t r a
Virgen, como la del Car­
men, del Triunfo, del Ro­
sario y demás que se co­
nocen, verifica milagros
que es una bendición. Val­
ga lo que dicen tlon Mar­
cos y su señora, que son 
como el sacerdote y la sa­
cerdotisa del templo. - ^ .

El nuhigro más grande de todos y que se" re

menos pensado. ’ qU° podna Sl)cedcr el día

poco en las lámparas que alumbran á la imagen- 
Y qué ¡amparas son don Marcos y  la compa­
ñera!

La Virgen, pues, no cura con palabras como 
algunos matasanos de los departamentos. Para 
manifestar sus prodigios se sirve del aceite. Fal­
tando el aceite no hay prodigios. Estos se con­
sumarán tal vez sin la oración que empieza: 
elMmUdemenic postrado á vuestros pies, ¡oh 
ó irgen Inmaculada!....»,- mas sin el aceite, nó. 
El aceite es condición sinc qua non para los 
milagros.

— Y  cuál fué el primero 
de todos? pregunto un cu­
rioso á la mujer de don 
Marcos di Arsizio (tierra 
natal de la Virgen.)

— Fué decanne surda, 
contestó la sacerdotisa.

— Caramba! Y usted se 
lo pidió á la Virgen?

- N o ,  il mío esposo... Una discordia comúl­
gale. II rato esposo pidió á Ja Beata Mad¿na 
cuesta niaravigha, e la Beata Madona lo'ascoltó.

, Porque usted no le suplica que le de­
vuelva el uso de su órgano?....

comwatn Ó‘8T 10?-  An?ora 1,01 1,011 habemJ compiato un órgueno per la capilla.
— Que le devuelva el oído....

oito' f s T,!e 1-1 Beata Madona non
Fe.ta i '  dl. una. °I5era SMya....  La
vento M dona nun e niovi,e CT,al Pluma al

suerte para usted que su marido no 
»ogo que la dejase muda.

— Claro; porque care­
ciendo de voz, cómo iba 
a referir los milagros de I 
la Virgen?

Y cuenta muchos?
• S i • n o innumerábile.

Arire, cavaliero, un giorno 
se prisentó aquí una bella 
dama é imploró á la Beata 

Madona que tornase paralitico ai suo esposo 
— Caracoles! '
- I I  mío manto, qui non sapeva la cosa, nen

Ólio e°il e-'nni0 “  “  ^ I “ 3 ¡n fr«squeto con ii uno.... c ti esposo si mono.
— Sopla con el portento de la Virgen!
— La vedova alora ringrazió A la °Beata Ma

0tO,° a£°  Píú da ' o q u e !  d e . stderaba. Marcos st enocó e yo ecualmente ! 
cavaliero, per ¡I disenlace dil asunto! ma -a 
non era postbile il rirnedio. - j

— \ algún otro suceso sorprendente?
- U n  m.htare qui portaba una pierna di palo 

gamba moho dolori, volió

W ^ 4 »q«eto d¡ ó]¡oé

«,j7v¿tí*X f
C 5 JÍS3.¿¿¿Mi?

ontesc

— Y dónde s„ i 
señora para C< L %  
q«e pretendía?

Lu sacerdotisa . 
mas sorda de |0 *  \ 
no respondió. qUct,

Esos y otros mil, 
la Virgen de |a p ,  
atraen á su templé 
concurrencia enorme '

embargo, no va tanta gente! como á Lo i: 
pero la razón es muy sencilla. La poblad/  ̂
la República Oriental es mucho menor 0?' 
de Francia, y  de ello naturalmente se deduce
el número de los tontos tiene que ser meno!‘ 

S. E. el Presidente de la República, q„e 
entra en el número de los tontos, ya estuv0l 
el santuario. Oró largo tiempo, deposito ¿ 
esterlina en el cepillo y se íetiróeon unaboO 
de aceite. Veremos lo que saca de esta visitají 
Virgen. Sí do n ju án  necesita ayuda— smalus¡¿, 
á la que lo librará o’e las indigestiones que ¡¡̂  
leu atacarle después de los banquetes paito« 
gruélicos— si don Juan necesita ayuda, la V¡J 
gen de la ídem acaso se Ja conceda.

Ojala que con la poderosa intercesión de |¡ 
Beata JVIadona. de) camino Cibils, S. E. loj, 
llevar a cabo sus propósitos de convertir a 
República en una pequeña Francia. Pequeq 
Fa es de por sí.... Dios quiera que con |, 
Virgen de la Ayuda ó con la ayuda del colecte 
vismo no virgen, no haga á la República máj 
pequeña de lo que es.... T odo podría ocurrir.,., 
sin ser milagro!

L o s  tr iu n fo s  de J u c a  T ig r e

Todas las monedas que 
jos peregrinos arrojan en 

alcancía o cepillo, fijado 
en la parte más visible del 
templo, son en retribucióntoe uu frasquito con dos 
dedos de aceite que )es 
entrega don Marcos, y de 
- a ° - l0n impresa que 

recomendándoles que rez!n Z / a ?  s'i?0™one,
Gloria Patria éu n , //, . A}'e María, he 
»o ó si r ifr ie J e n lT r iI g ‘ 
ixterior la infinJtí ‘ as* un S1* “ tenor ó

á  la sacerdotisaá la- sacerdotisa y al sareritai'T“’ 'l'Vuaaono 
¿un dan te ¡ m o ^ ’^ c S o

í es como ei ve- 
se 

) un

- — . UÍCUC |£8 proporción; 
liquido que reparten. El aceite es ,
inculo de los milagros; y para aue 1°?? ,C ’ 
efectúen, es menester que a n te sV y a  ardido i

I ' • . T1
I e smtiaen la altra

— Y qué resultó? j
— Q ue cuatro  bo re  più *

laide, m  vechc di una •
| p ierna di palo teneva di 

palo le due; porque la / 3 * v \
gam ba buona si le hab ía  í J  «A
pom to di m adera....  P e r  \
la distrazione dei m ilitare. ¡ U -  V

- f h ^ P e ?  ,'lebe a'K,ar fon cuidado.
gucrire dei '¿co m a lo l  v é d e le  c°on él «  q u e ríb ?
» a  per distrazione se met.Vl com e an ti;
no nel oco sano <• a h  , -U J  n " te  ' 1,10 d i\  i-
grachiatosiquedóchém !  l ,SeS,110ntU ¡í dis* 

- P f *  qu9e te embobes,COmP etamente ch^ ° -

con una íirTd! cás !tad con í f -3’3 lAIaáona pasó  i 
■uomo e sen S ü a  B a c ' f f 6 M i di 
tafde, si arrodilló e premi hm ^ “  Un COche in;l 
Pilla c poi solicitó S S ,  ~ 0 , d " er í e nel,a r a '  I 
oste? -N e su n a . Solam ente ^  ■ dúle"c ia  sofre ! 
am que estoy marida! 
prendo; ostò anhela
ani que estoTmaridata^T *  ’ “ V Va para chingue f 
Prendo; osti S  un n,::n ^  P fito .-C o m - 
mente, osté sadisfará su a^ W v" 0 "" perfeta- 

ara '’U«1 legitima ambicione. I

El famoso literato 
Brasilero Jo a o Cousinho 
Pelópidas Fortegatto 
Carneiro Lobo de Matfo 
Tavanes Silva Foríinho: 

Escribió la biografía 
D e un guerrero valeroso 

D e esos que Río Grande cría, 
Más famoso todavía 
Que el literato famoso.

Cuyo guerrero se ilama 
Jesús María Cordeiro 
NapoleSto Fulgente Chama 
Epanrinojjdas Ribeiro 
Silveira Vasco de Gama:

Mello Moraes Monido 
Pimentc-I Monga Buligre 
Rocha Murat e Pulido, 
Vulgarmente conocido 
¿o r el bravo Juca Tigre.

Con toda galantería 
Que siempre recordaré,
D e la dudad de Bahía 
Me ha enviado un resumen de 
La expresada biografía.

O hablando más propiamente 
P.ue que tan eminente 
Literato, se ha servido

C , . l í u K e S £ , lS " “ '» '“
D o con pelos y  señales, 
v  RCjPetua memoria 

envicia de los mortales.-

H-,b . Uí, eng;laje florido,
i., , t,eJ « claread.,
NapolcSo Rocha Bu!,Ve 
Vulgarmente conocid!" ’
Por el bravo J Uta Tigre.

Asegurando, eso si da’
S  Uc ,a versión aludir?- 
E--. muy fic-i y dice
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«Primero: N ace en  Bagó 

Esta gloria brasilera,
Y su nacim iento fué 
T an  malo, que  la parte ra  
Me le descoyunta un  pié.

«Segundo: Con biberón 
Se tuvo que alim entar;
Mas rompiólo una ocasión 
Que chupaba y  el m am ón 
Hirióse en el paladar.

«Tercero: cum plido el año  
Lo bautizan, y  otro  daño  
Le ocurre en el tem plo mismi 
Q ue se cae sobre un  escaño
Y se destroza el bautism o. 

«Cuarto: lo tra e n  á  R ivera
P ara darle  educación;
Allí arm a una pelo tera ,
Y  el con trario  le ech a  fuera 
D os dientes de  un bofetón.

A hora em piezan  las cam p añ as
Y las hazañas tam añ as 
Del adalid  inm ortal;
Cuyas cam pañas y  h azañas 
Pasan en  tie rra  orien tal.

«Quinto: veinte años tenia 
Cuando sienta plaza de 
Soldado de policía:
Replica á su cabo, un día
Y  este le dá un puntapié.

«Sexto: Con dos compatriotas
Que hace venir de Pelotas,
Do los tenían por malos,
Desafía al cabo Sotas,
Y  éste los confunde á palos! 

«Sétimo: quiere quedarse
Con el pingo de un enclenque,
Y  manda al chico apearse;
Este le quita ci rebenque
Y  lo zurra hasta cansarse. g j  

»Octavo: con todo empeño
De una Lucrecia mulata 
Pugna por hacerse dueño;
Y  ella le rompe una pata ¡ ;
De un golpazo con un leñ óos

•Noveno: arranca á traición 
El facón al viejo Otazos 

•Y lo embiste bravucón;
Quítale el viejo el facón
Y  le pega unos planchazos.

»Décimo: quiere robar- >
Un caballo de la estaca, o/**’  ,
Y  cuando lo iba á sacar, s
Viene un perro y  me lo saca 
Bailando.........á todo bailar,

»Undécimo: en una tropa 
De capones gordos, iba 
Cogiendo uno por la popa;
Mas vuélvese este, lo topa
Y  lo echa ¡ratas arriba. 

»Duodécimo: ya  oficial
De! Brasil, á un oriental 
Le tira cuatro lanzazos 
Con furia descomunal,
Y  aquel lo corre á ponchazos. 

«Décimo tercero: trata
De dar una serenata 
A una sirvienta, la cual 
Así que oyó la sonata 
Le tira con un morral.

«Décimo cuarto: va á misa,
Y  al contemplar á dos viejas 
Rezando, suelta la risa;
Viene el sacristán y  á  prisa 
Lo saca de las orejas.

«Décimo quinto: enamora 
Con desvergüenza inaudita 
D e Mones a la señora,
Y  hace este que ella una cita 
Le otorgue para la aurora.

Llega con paso veloz 
Juca i  la cita y el Mones 
L o voltea de una coz,

Le baja los pantalones
Y  le dá una zurra atroz.

«Décimo sexto: una farra I
Promueve, y un policía 
Le echa al momento la garra,
Y  allá en la Comisarla 
Quiere ponerlo en la barra.

«Juca Tigre se insolenta, ,
A todos llama bribones
Y  aún al comisario afrenta.
El cual casi lo revienta 
Dándole de mojicones,

«Décimo sétimo: al fin,
Para vengar el ultraje 
Del comisario malsín,
El heroico personaje 
Se convierte en puerco espin.

«Ello es decir que el guerrero 
Se arma de lanza, puñal,
Un trabuco naranjero,
Y  un sable de rico acero, 
Vamos, todo un arsenal.

Y  así cargado, por gusto 
Al espejo se miró;
Y  tan solo al verse el busto, 
Cogió el valiente tal susto 
Que al punto muerto cayó.»

Aunque la verdad peligre, 
Tal es la historia patente 
De Pimentel ele Buligre, 
Conocido vulgarmente 
Por el bravo Juca Tigre.

L o s  m artes de Juan L an as

■  •pL'V
' "*'• '• • A xtilL— Juan, es pre- 

r  riso que empiezos á dar 
1 tus martes (aunque se pa- 
gjrczcan á los célebres de 

las de Gómez.)
Juan— Cómo mis mar­

tes?
A noel— Pues... tus reci­

bos, cual lo verificaba Ju­
lio, para no quedarte atrás de él y aún para 
sobrepujarlo.

J uan— (Julio, Julio! Siempre este nombre 
maldito!) Y tan luego los martts? Yo soy muy 
superiieioso, y así como aborrezco el número tres, 
los martes inc cansan horror; porque además 
de ser el tercero día de la semana, los martes, 
según el refrán, ni te cases ni te embarques.

Angel— Pero el refrán no dice nada sobre 
los recibos. Respecto á ser el día tercero de la 
semana, mejor. El número tres, que tanto mie­
do te produce, es fasto por excelencia.

J uan— Fasto? Qué es eso de fisto?
Angel— D e augurio feliz ó venturoso, Juan. 

Tus preocupaciones son completamente infun­
dadas. Al contrario, como católico que eres....

J uan— Católico apostólico romano, gracias 
á Dios.

A n g e l — Debes aceptar el tres como número 
favorable, siquiera por simbolizar el inefable 
misterio de ltt Trinidad.

J uan— Que la compo­
nen las personas del Pa­
dre, del Hijo y del Espí­
ritu Santo, amen. (S e  
persigna). Angel, me has 
convencido. (Qué hombre 
tan inteligente é ilustrado!)
Desde hoy no considera­
ré funesto el número que __
recuerda el misterio inefable de la sacratísima 
fé que profeso.

A n g e l — (Fíate en la Virgen y no corras.)
J u a n — Ahora en cuanto á los recibos.... Y  á

propósito, Angel, opino que seria bueno deno­
minarlos resecciones, para diferenciarlos de los 
recibos de arquiter.

A n g e l — Como gustes; recibos y recepciones 
son sinónimos. Ei caso es que debes reunir en 
tus lujosos salones lo que haya de más notable 
y  granado en la capital. T e  conviene por bas­
tantes motivos: primeramente por.»..

J uan—No continúes, que ya comprendo las 
ventajas que eso me puede traer. Especialmente 
que es muy chic y muy chut y tnuy high-life y 
muy haut-fion y muy... Ver en mi casa á  los sena­
dores, diputados, miembros del Superior Tribu­
nal de Justicia, ministros extranjeros, generales, 
banqueros y demás amigos!

Angel— N ada de exclusiones, Juan. Invita á 
todo el mundo, amigos y adversarios.

J uan— Y si ¡os adversarios no vienen?
Angel— Algunos se negarán, es cierto; mas 

concurrirá la mayoría, no lo dude3. Es lo que 
muchos desean....

J uan—Q ue los convide?
Angel— Si, para al dia siguiente leer sus 

nombres en las columnas de los diarios. O no 
tienes en cuenta lo que es la vanidad humana 
(comenzando por tí?) Tampoco hay que olvidar 
á las señoras.

J uan—E stas sí que me desairarán.
Angel—N o ló creas, con excepción de cua- 

:ro ó cinco familias... que no quieren mezclarse 
:on los que motejan de parta ñus.

J uan—Qué significa parvenus?
Angel— U na tontería,

Juan. Lo que los españo­
les llaman advenedizos, y 
nosotros, con frase menos
culta, piojos resucitados...
Los cursis, los guisotes....
(Qué cara ha puesto!) Los
salidos de la nada....  los
desconocidos, los...

J uan—Con que todavía siguen con esa pa­
vada?

Angel— T odavía  (Se hace el chancho-
rengo.) Con excepción de cuatro ó cinco fami­
lias, pues, las restantes de la crema de Monte­
video acudirán á tu casa como las moscas á la 
miel. Conozco demasiado á cierta aristocracia 
de aquí, para garantirte que no faltará á ningún 
martes. Están como galgueando, me entiendes? 

Juan— T al vez te equivoques.
Angel— Vaya, vaya, meterla mis manos en 

el fuego! Juan lanas,oye una cosa: si aquí se vé 
tanto doblamiento de espinas dorsales y tanta 
complacencia con los que tienen la sartén por 
el mango, más culpables son las mujeres que 
los hombres. Ellas los inducen á inclinar la 

| cerviz. •
Juan—Cómo?

¡ Angel—Lo repito: ellas inducen á sus pa- 
1 dres ó á sus esposos á esos quebrantamientos 

de carácter y relajaciones de la moral del indi; 
viduo, pava que consigan empleos lucrativos o 

i realicen buenos negocios 
I con el erario público; por- 

que haciendo sus maridos 
buenos negocios ó gozan­
do sus padres de empleos 
lucrativos, las hijas o las 
consortes vestirán con lujo, 
pasearán en roches con 
librea, tomarán abonos en 
los teatros y disfrutarán de los múltiples place­
res que el dinero proporciona.

J uan—Me dejas sorprendido con esa reve­
lación.

A ngel—Juan, mi larga experiencia me lo ha 
enseñado. El padre ó el marido, acosados ince­
santemente por las súplicas de los suyos, em­
piezan por transigir con su dignidad y acaban.... 
por donde muchos han terminado. La mujer 
llega á insinuarse de tal modo, que insensible­
mente alcanza cuanto se propone de un marido 
débil ó de un cariñoso padre. Una gota cayen­
do constantemente sobre una piedra dura, con­
cluye por horadarla. Supongo que me he ex­
plicado lo suficiente. Y  si me pidieras un 
ejemplo, no está muy lejano el que podría ofre­
certe. Tú antes eras modesto, muy modesto....
y ahora.

J uan— (Coma reconviniéndole.) Angel!
A n g el—  Hablamos en confianza, qué demo­

nios! Ahora eres el reverso de la medalla: te ha 
entrado una fatuidad enorme. A quién se debe 
ese cambio?... Y  no' es porque carezcas de cuer-



En que á Latorre pondera 
Con admiración sincera. Premio de 8l 

Clbe c°n desi
Funda el diario L a  Kaeión, 
De inmensa circulación.

L atorre una vez se enoja 
Y de su casa lo arroja.

Tan bien se le retribuye, 
Que un palacio se construye.

Clod o veo Lomo 
Se marcha triste

Implora al Gobernador 
Que le vuelva su favor. Latorre murmura: Sea!. 

Y se le ocurre una idea. Que es llamar á Clodoveo
Para un famoso titeo.

Habla de su idea i  
Manoiillo y  unos cu untante

ajeante«Liegm contento y
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gia, que te sobra, Juan 
amigo, (sonríe irónicamente) 
sino por la razón de que...

J u a n — Basta, A n g e l, 
basta.

An g e l — P o r c o n s i­
guiente, no temas que en 
tus recibos ó recepciones 
ó martes, brillen por 

su ausencia las familias de abolengos coloniales 
ó de casas solariegas, que dice Eugenio en su 
chifladura de sangre azul. Ya presenciarás co-
mr* l*ia f-imllíic Ha mcac crttariArr-ic Ha *>Kiilo«

íuduura uc bullóte aíui. x a picbuuuiirud lo*
mo las familias de casas solariegas ó de abolen 
gos coloniales, barren con sus largas colas las 
blandas alforiibras de tus salones... con las colas 
de sus vestidos de joyante raso y suave tercio­
pelo.

J uan— Lo que yo anhelo ante todo es que la 
mía se roze con las más ilustres de la ciudad.

An g el— Y  no ha prin- *—
cipiado á codearse con al­
gunas? Acuérdate de ia 
Kermesse y de otras fies­
tas. De forma que tus mar­
tes romperán las últimas 
barreras que separar, al 
faubourg Saint - Germain 
de la nobleza de nuevo 
cuño (en que tú Iras ingre­
sado por casualidad.) r_ —

JUAN-iVon capisco, como exclama Luisi el 
de La Nación.

A ngel— Que varias familias de origen distin­
guido, rehacías todavía en tratarse con las de 
obscura procedencia, subidas por un golpe' de

Í T n ó e,eóSSaCnk>xde 13 CSCala so<da'(chápate
•Me á n f  r?n KmaSrei UrS°  ir Cedi«^ 0  
poco a poco a! observar que la titulada flor v

tes V  n'fíi° r‘eVlde°  C0TnCurre á tus lujosos mar- 
,  . paulatinamente, Juan, tu casa y tu familia 
«eran las que descuellen y  dén el'tono á las 
demás. (Como ha abierto los oios!)

JÜAN'— De veras? (Oh! dicha')

las e t o W Y ° me eüCar^ é de los r e g io s  y  de
I r . v v ’ qUC Para 050me P“110 ¡»lo. 'JLA.S i  para mucho más.
Angel—Menos para las cuarentenas

E Ü S H S . “  p iw ”
J uan—Silencio, Angel.

hombre! Soy

Juan— Déjame pensarlo.

Angel—Rumia cuanto 
se te antoje, que cuanto 
mas lo rumies, más ad ­
misible has de hallar mi 
proposición.

J uan — Cuestan tanto
los teses.

A ngel  —  E ve n tu ale s  
mas o menos... A buenas 
horas tus escrúpulos de 

- , , ,  , vestal! Acaso el del vi-

él " T o o ? 1 C° n >repar° S? ReParos necesita • • • ) por eso hace el triste panel aue

en'cas'1 P3Sa el Provcchü queda

S F j & ' i Z W S  S i A T  r a a s -
de todos))He * *  “  ^  d l f f i

a y u d a  d e  l a  v i r g e n

El de las alpargatas
Oh! Virgen, aquí me tienes 
Pe hinojos ame tus plantas 
Trayéndote cual tributo 
La boina con la macana.
A más te presento, obl Virgen, 
Una modestia sin tachas,
Un corazón puro y bueno,
Una integridad sin mancha, 
Unas manos sucias... Digo 
Limpias., .  de polvo y de paja, 
Con unas lambido muy limpias,

Aunque demasiado largas.
Como soy pobre, muy pobre,
No puedo ofrecerte plata;
Pero sf vengo á pedirte 
Me la des por carretadas;
Para lo cual solicito 
Tu ayuda, Mndona casta,
A fin que me proporciones 
Negocios en abundancia.
A más te ruego me quites 
La verruga de la cara,
Aunque llenes de verrugas 
Mi conciencia grande y ancha.

(Á DON MARCOS, EL QUE SAHUMA) 
A usté, don Marcos, propongo 
Que partamos las ganancias,
Pues ya veo que la Virgen 
Le da ayuda extraordinaria.

D o n  M a rc o s
Oh! mió siñor, la Madona 
De la Ayuda, cuesta Santa 
Madona, molto mi ayuda 
Veramente; raa palabra 
Dhonore, que tuto il oro,
Plata e cobre, qui en la cassa 
Entra giom o a giorno, juro 
Que es tínicamente para”
Levantarle una capiglia 
Pití grande, piti rica e vasta.
Nin yo, siñor, né me raoglte,
Nen sacamo niente, nada,
Di la alcancía, que tutto 
E per la Vérgtne sacra.

E l c h ic o
ó agen piadosa, te ruego 
Que favorezcas á tata,
Para que á su vez á  mí 
Me conceda muchas gangas.

E l de la  m e d a lla
Esta, oh! Virgen, te la ofrezco,
Por que vergüenza me causa;
En cambio pido ¡ne otorgues 
Mas y más y más medallas.

, E l  del p liego
Mi fatuidad te presento
Que es realmente extraordinaria,
í te imploro, Virgen madre,
Por Jesús, que tamo amas 
Que mi rostro, que es careta,
Me lo transformes en cara.

E l del g lo b ito
He aquí mi cabeza, oh! Virgen, 
De aire tan solo colmada;
Uame una que tenga sesos.
Para servir á mi causo.

E l de la dam aju an a
Beata Virgen de la Ayuda, 
te  ofrezco esta damajuana 
Está vacía, señora,
Llénamela.. .  con tus gracias! 
bastante lo necesita 
Mi fortuna quebrantada;
S. no me ayudas, oh! Virgen,
Oh! Vtrgen, soy hombre al agua.

M igu elillo
Te ofrezco un ojo, señora,
(Ojo al Cristo que es de plata)
„  ‘ ame los ojos de Argos,
Para evitar que algún mandria
Me cuja la presidencia,
tras de la cual van mis ansias.

L a  m ujer
Rézate tré Ave María,
E dopo tré Gloria Patria, 
t  dopo un Salve Regina.
E d o p o ... siflori, nada.
E la Virqitcn de la Ayuta, 
Piglia d'Arsizio, in Italia, 
Farà il miracolo al puntò 
Que voi con buca cristiana 
Le pedirete. . .  Sinori, 
Prendete l'ilio dei lampa,
E decate una limosna.

(rezando)
Ohi Virquen Inruaculata.
Ora pronnbis... Auxilium' 
Cristianorum... E con santa 
Contricionc, caballeri,
Rezate cuesta plegaria: 
P rim o... tré Ave Maria,
E dopo tré Gloria Patria,

Cartas de Nacitn
tento

(D irigidas por e l joven del Corra! i
varios miembros de su familia y  '** ^
de la estancia.) ‘ ¡jj

3-* CARTA

( Conclusión)

L a  f ie s t a  e n  la  Exposición
S e sonriyó la señora 

Con un gestito altanero;
 ̂ y a  salió el compañero:

— U na fiesta encantadora 
L a  de esta noche, en que implora 
L a bendita caridá,
U n socorro al pueblo pa 
Q ue se alivée la miseria...
Y  la señora tan seria 
Más muda que un aguará. j|B»¡l

r .

Mira. Maria, charlamos '*SS¡

» . I ?Com o un loro barranquero, ...
Y  á la dama del plumero : ■ 'JU 
N i una palabra sacamos.
A l fin dos pesos pagamos 
Por los teses que ofertó;
Y  la dam a se marchó 
Sin dam os gracias siquiera.
L a  jincha con la aparcera...
Y  la que la reventó!

Entretanto conversaban
H asta por los codos, che,
Las que jx>r servir el té 
D e  camareras andaban,
Con tuitos los que cargaban 
Guantes, levita ó galera;
Y  estábamos los de ajuera 
Com o una carta de más 
En la baraja.... Ahi verás 
L o  que es la chusma pueblera.

Un redejientegolvió .
La música á resonar: ..»/.ufiá

Aura el coro vá á cantar. t ('¡i’ -Áí«Aisiu ui IUIU l ti ti Ld
U no á mi lao relinchó.
Y  en el fondo apareció 
Una tropa de muchachas 
D e güeñas y  malas facltas, 
Rigulares y  botutos,

 ̂ hasta fieras; jiero tintas 
Bastantito vivarachas.

Asín que la boca abrieron
D éle que déle....  Maldito
Si les comprendí un poquito 
D e lo que chillando jueron. 
Cuando el coro concluyeron 
La concurrícncia aplaudió,
V un cajetilla gritóa, K :.....*■ •*<.>
Muy garifo: bravo! brava' 
Don Ramon le dijo: pavo.'^V— ..... , UJU. j
i  algo más le dije yo.

Nos enfiló una mirada 
Ramosa y  se ju¿ callao:
Si responde el entonao 
L e sacudo una parada. 
n 1  n '1 tr.°l’a cmpoUcrada, 

,Ramon* «lije al Fulana 
Q«>e ha canta© ?-Vaya. lwl¿saJ1(V
Como lo puedo saber? 
l a  mt gusto se ha de haber 
Disp.ichau en italian.i.

Aura el baile, don Ramón De .„guro, y  si ^  c ¡ £ ~  
Degan á locar, me cuelo 
1 J 'J ?  c"  el jwricón.

V . . y  i.m iii..l U fie., j “ “ *

- Y  X p K ,



M r

Cada cochino se acuesta.
— Eso es tuito, don Ramón?

— Vaya, que sos esigente!...
Al ralo, efetivamente 
Se jué raliando el montón,
Hasta que la Esposición 
Vino á quedarse vacida.
— Qué fiesta tan divertida, 
Mormurarás... já, já, ja!...
De ese modo goza acá 
La gente más destinguida.

Cuanti á las mujeres, ch e ,'
; Mucho polvo y  mucho rizo,

Y  mucha farsa y  postizo 
Dende la cabeza al pié.
Y  hay muy lindas por mi fé,
Muy airosas y agraciadas,
De distintas lechigadas,
Con pilchas de gran riqueza,
Que dá lástima y  tristeza 
De ver como van pintadas.

Porqué demonios se chantan 
Los reboques y  barnices?
Con ellos las infelices 
Más que seducen espantan.
Creen que á los hombres encantan ;'V 
Con su aspeto arteficial? «v'\
Yo estoy por lo natural qjip
Lo mesmo que vos, María: 1' !i
Se despide hasta otro día.

Nacimiento del Conal.
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— A  lo cual respondería el director y redactor 

en jefe: «Porque precisamente en estos días, 
como todos los años á la entrada del invierno, 
nuestro director y redactor en jefe se encuentra 
atacado de antigua enfermedad, incompatible 
con el uso de la palabra en público.»

Pero es que ahora no nos hallamos en la 
entrada del invierno sino á principios del otoño.

No importa; la antigua enfermedad se le 
ha anticipado un trimestre. Además de (pie 
tanto ó mayor efecto producen los artículos edi­
toriales que las interpelaciones.

En cuanto á eso, no hay duda que produ­
cen el mismo efecto en nuestros hombres públi­
cos, sean ministros ó Presidentes: el efecto de la 
espada de Bernardo que ni pinchaba ni cortaba.

- Ergo, le sobra la razón al director y redac­
tor en jefe de la ídem: si han de surtir igual efec­
to las interpelaciones que los artículos editoria­
les, no provocar interpelaciones....

Ni tampoco escribir artículos editoriales? 
Ello es demasiado pesimista.

V.° B." T imoteo,

fife. 4'

— Un ex-guardia civil se queja de un segun­
do comisario, que le sacó un ojo de un basto­
nazo. .

— Picaro!
— El segundo comisario?
— No, el ex-guardia civil. Q ue lo prendan... y 

que de otro bastonazo le arranquen el ojo] 
bueno.

— Eso es una barbaridad.
— Ya lo creo que es

) una barbaridad....  hacer
semejante denuncia con­
tra un segundo comisario.

—  Pero hombre!
—Sí, señor, hay que 

respetar á la autoridad... y 
; e! ex-guardia civil debió 
1 darle las gracias.

—Al que le sacó un ojo?
— Claro está, porque se mostró bastante cari­

tativo. Quién le im pedía que en vez de dejarlo 
tuerto lo dejara ciego?

Hablando de la escandalosa caza de hombres 
á que se han. entregado los jefes políticos del 
Salto y de San José, pregunta el director y  re­
dactor en jefe de L a Razón-.

«Qué hace entretanto el señor ministro de 
Gobierno? Cóm o puede perm anecer indiferente 
ar.te la denuncia justificada de atropellos, cuya 
existencia podría verificar personalmente con 

. un viajecito de tres horas?»
— Vamos, eso dice el director y  redactor en 

jefe del diario constitucional?
— Eso dice y  muy bien que lo dice.
— Caramba! Pues el ministro de Gobierno 

tendría m otivo para replicarle, volviéndole la 
pelota: Y  qué hace entretanto el senador por 
Tacuarem bó? Cóm o permanece indiferente an­
te la denuncia justificada de los atropellos que 
censura? Porqué no promueve una interpela­
ción?

S. E. el de Relaciones Exteriores en esqui- 
ciar cabezas de chorlito.

•S& S. E. el de Guerra y
Marina en bosquejar mc- 
dallas, cruces y condeco- 

¡P\ raciones.
/ \  Y S. E. el de Hacienda

/  o q l - l  *SP hacer eses.
\ y j  1 ¡I J Vaya un gusto el de los 

c j  grandes hombres!

Hablando de las levas, dice La Razón:
«Si quieren despoblar la campaña, vuelvan á 

desatar ese azote. Restauren la leva, al mismo 
tiempo que el señor ministro de Relaciones 
Exteriores se adelanta á pregonar la necesidad 
de aumentar nuestro ejército de linea.»

Formado en su mayor parte de voluntarios 
(codo con codo) de la propia filiación política 
del ministro de Relaciones Exteriores!

— Cerca de la isla de 
Flores han sido pescados 
un tiburón y una tortuga.

—Y a los he visto. Se 
venden en el mercado del 
Puerto...

— Es verdad; pero á qué 
no te has fijado en las 
caras de ambos 'animales?

— Por supuesto que si. 
La de la tortuga se parece 

á la cara de Irisarri, y la del tiburón á la cara 
de la compañía...

Cuya cara y  la de Juan...
— Qué Juan?— El Idiarte Borda,
En lo basta y en lo gorda 
Y  en lo... por allá se van.

La Tribuna Popular ha tomado pa la butifarra 
al Presidente de la República.

!• ¡gúrensc los lectores que hasta lo presenta 
como concurriendo á pedir ayuda á la Virgen 
de la ídem!

Sobre esc particular dice lo siguiente;
«Donjuán Borda (ya le suprime el Idiarte) 

acompañado de la distinguida señora de Baños, 
su esposa, presentóse el sábado en el rancho 
del camino Cibils.»

La Tribuna debía ser menos cruel con don 
Juan Idiarte, siquiera por lo buen marido que 
hace.... yendo con su distinguida esposa á todos 
lados.

Lindo papel....de padre de familia!

Escribía el célebre doc­
tor don Victorino Ribeiro 
Carneiro Monteiro, en  u n a  
carta dirigida al coronel 
■Sampayo Telles Moraes 
Floriano Peixoto, refirién­
dose al Presidente y los! 
ministros de la República 
Oriental del Uruguay:

«Le aseguro que no me 
quedare aqui. Tal es el asco 
que me inspira esta gente. El momento más crítico 
pasó ya, y nadie se acuerda de los sacrificios y 
servicios prestados».

Buenos pajarracos todos ellos! Se enojaron 
los socios, esto es, los amigos, y se dijeron las 
verdades. Susurrase que el Victorino hará reve­
laciones curiosas en los diarios de Rio Janeiro.

Lo que sí, no hablará de ciertos negocios 
públicos y  privados...

«Vean el doctor Herrera y el señor Idiarte 
Borda, añade E l Día, con qué insinuaciones 
retribuye el ministro Monteiro la deportación 
de Silveira Martins y la paciencia con que he­
mos soportado l;rs remetidas violaciones de 
nuestro territorio...»

Que no han de ser ¡as últimas vergüenzas que 
aguantará la República, desadministrada y destra­
bajada por el Félix Faure nacido en el departa­
mento de Soriano. —

Cuentan que cuando no 
tienen en qué ocuparse 
S. E. el magistrado supre­
mo y  los ministros, se ocu­
pan en lo siguiente:

S. E. el magistrado su­
premo: en dibujar pelotas, 
cestas, palas, guantes, al-

S. E. el de Gobierno en 
delinear bandas presiden- 
( ialcs.

S. E. el de Fomento en 
trazar ferro-carriles á la 
luna.

— En el departamento de Cerro-Largo roban 
caballos que es un gusto...

— Se entiende que para ios ladrones.
— Y  ya no son tropillas las que kapiangan 

sino tropas...
— Tropas, eh?
— De cincuenta, cien, doscientos, trescientos 

y cuatrocientos animales.
— Los cuales son arriados al Brasil v vendidos 

á los revolucionarios o á los gubernistas.
— Al que los pague mejor. Pero y la policía? 

No tiene ojos en la cara?
— No lo sé. Solo sé que hay ó que hubo vis­

tas de Aduana completamente ciegos...
— De conveniencia.

Robos de giros postales,
Robos de correspondencia,
Robos de mozos fornidos,
(Las victimas de la leva)
Robos de vacas y toros,
Robos de bueyes y ovejas, 
Contrabandos en la Aduana 
Que son robos de las rentas,
Robos en el lazareto,
Robos allá en la frontera,
Robos,.. Vaya, que hay ladrones 
Presentemente en mi tierra,
Y  eso que don Juan Idiarte 
La gobierna ó desgobierna,
Siendo un Presidente honrado 
De los pies á la cabeza!

La Prensa del Salto y E l Día de Paysandú 
han transcripto algunos materiales de El  N egko 
T imoteo.
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i u m n f f o

Charadas

Prima dos es una planta
Y  una parte del cabello,
Y  se encuentran tres y cuatro 
Los libres de todo riesgo. 
Prima tercia es un conjunto, 
Segunda tercera un precio 
Determinado que tienen
Las mercancías ú objetos.
Es un pronombre la cuarta
Y  el total un curandero.

Con segunda es una renta, 
Y  el total otra mujer.

Palabras en cruz
a
s
a

r b t a t n r
o
s
a

Se cuenta que el vertical 
Mora en el horizontal.

Losanje

Interjección la primera, 
Primera cuatro un ladróh,
Y  familiarmente nombre 
De mujer primera dos. 
Defecto tercia segunda
O una infracción de la ley,
Y  cuarta prima un arbusto 
De Sud-América es.
La cuarta con la segunda 
Cierta armadura especial,
Y  el todo es un monumento

Funeral.

Cierta d o r t í ^ ^ ^  
Todos los americanos 
La profesan por iguaI

I.* Consonante— 2 “ vegetal— 3.0 monte 
Ciudad— 5 ° A o
nante.

, 't>''*-'•** O’
animal—6.° H ierba—y.e - 4.° 

conso-

n

L e tra s  re v u e lta s  

a e i o u b c l n p r  
Individuo que profesa

3 *
Nombre de dama la prima 

Con la tres,
Y  la tercera segunda 
Nombre de dama también.
En prima y cuarta está China, 

Prima tres

S A N T IN I H E R M A N O S
f o t ó g r a f o s

194—Calle 18 de Julio—194

. 1f oU , PUt¡  P 'ca de Montevideo remitió las soto, 
de las charadas Ulva* rwuelUu, adivinaba y „ X  
dtncia, del pasaliempo del n.‘ 8 y ^

Correo administrativo

crid as . Se encargan d e ^ T ^ J
sea en grnpos de familias, estancias etc contando al
efecto con personas prácticas en el ta  d °  aI
piados parfesas escurcones y aparat°S apr° -

Especialidad en retratos para niños- 
una máquina á propósito instantánea ’ Todo trah“ " 
que entregue la casa será con muestra v ‘ abal ' -
del interesado. ^ “ satisfacción

E. P. C. Latcana— Por este correo reír,Ule los 
mertK que me ha pedido por su tarjeta de 27 del pi 
do. En Abril 7 y  por tarjeta postal, acuse' recibo d> 
giro por suscricíones de El Negro Timoteo por Mar 
y  anteriores de E l Pobrecito Hablador.

A  lo s  señ o res agentes

S IM P L E Z A S  Y  P IC A R D ÍA S

Precio 50 cents.

COLECCIÓN
DE

EPITAFIOS, EPIGRAMAS, CANTARES
T llm MwltttMi cirlu

DI
W a s h in g t o n  P. B er m ú d e z

, ç T i - r r n n r ET » * M M m m i < l l ry

H A B A N O  P IR IÁ P O L IS
La  cajetilla de 20 cigarrillos, 6 centesimos 

E l paquete de 55 gramos, 4 centesimos

Como se han agotado completamente k 
ediciones de los n.08 2,3, 4 y 5, y es ta Adminii 
tracion no piensa reimprimirlos por ahora, si 
previene á los señores agentes que no debe 
admitir suscricíones sino desde Abril en ad< 
lante. En cuanto al número i.° (2.* ediciói 
está ya impreso.
_______________La  A dministración.

LA  SUD-AMERICANA

E s t u d i o  f O T o s ^ f i c c

N° 3  0 o  
Mo n t e v id e o

*  l i t o g r a f ì a  y  t i p o g r a f í a

Tallir Nt r i f i l i !  ;  i ie u ii m c l i iu

calle  treinta t  tres, 87 X 93

C a s a  e s p e c ia l  e n  t r a b a jo s  d e  c r o m o

O D e p á s ito  a.1 p o r  m a y o r

25 DE MAYO 429 AL 433 
ESQUINA JUNCAL 89 AL 93

Ï1 Ü
J t o l i R i e M f c

DS LA  CIUDAD PASO DEL MOLINO
—• 3»» lío» Julio 3 » $ — > — 9 0 6 agraciada 9 0 Í —

f> R WIPM N° BuENOS-RlBES 
lit lim ili rii m il« H lim i Mili 11 tifi igntu r 

nitrii iiuriklm i U IEGI0 TIIOTEO, teelrii i Ilei full­
ear ibi tau li ciiircli 11 nti dilli, ciurlili h iliiir 
In iiiiiiIIIiIii ruiictiiu.

anfT»4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 * 4 T4 4 l 4 4 4 4 4 4 TT*

— CASA FUNDADA EN 180 6—

0E P o r t o , a r c o  y  I Æ i r © t  
Prillali 11 li iiiiileioi Itilg-lniriuni di Serata 

il i l i  1192 r h  li le Chiusi el aio 1893

lim acen  de lib re e  v ie jos  y nueve
iALLE 18 DE JULIO 18-

: Presici lijos j ile campiHieliC

«ReciToe scttI s o * 37 
Suserieioues par

EL NEGRO TIMOTEC

Li lluiiiitracidi le EL IESRO TIMOTEO roiga I in uteri 
H iitii ih  li  elmi aiglliilir 1 le t , „ r trin ili >111111 
niaiiro de meritori« gie Nane ibtiollg, uri eiriarfis in ine 
pierei necesarios, Inclusile il gratini qui lei eirriipiili

Cigarrillos “ LÀ AMERICANA » SE VENDEN

i s  « J u l i o  a s g TODAS PA R TES


